
RESOLUCIÓN SOBRE 

POR QUE NOS ADHERIMOS 

A LA Í l INTERNACIONAL 

I.- LAS BÀSÉS OBJETIVAS DEL INTERNACIONALISMO 

£^n..la ,f,ase> impe r i a l i s t a del cap , i t a l i s -
iSfa^.-todp. a n á l i s i s tle. la. revolución prp 
let^airia. debe p a r t i r de la naturaleza,.y 
dimensión in te rnac iona l de# la., líjçha,. de 
c l a s e s . La in te rnac iona l izac ión da las 
fuerzas product ivas , de la economía y 
de la p o l í t i c a , determinan e l ca rác te r 
no autónomo de las^ 'GftañifiAy'f t í i cáes¿t 
r r o l l o de la lucha de c lases en cada -
p a í s . Este hecho, co£àuiHadQ jáVX¡£cte'$aí- i. 
s i b l e , t i ene cb.no bases obje t ivas el 
estableoá,n)iflrit.qii!efiectiuo.:.de,l,|mfirc,adpe.-
mundial -#>• lal,,dj.ui,sipn!.intp,rn^i.Qnai^,.r,r 
•dsl t-pqba jq.» rea^^a.dps, en ,el tper.iodp-
;de â qge: :¿mpe¡ri.a4.istaji.de ,ia.7^|·101jU .Des 
.de entpr>Rssj,;,,laS),di3t;f ntas, eco q orugas. -
. nació/nal es vno, puedan rsub·sa\-stilç; sino. p£ 
:mo par tes ^ in tegran tes Lde nu¡n.rc.pn juntp ;-
.ra ŝi. rS.rap.liQíí-, ;La ,'c^on,oriií a, ¡ mundial ,j spms-
:.ti.4a ;a ; 133. .^By.as/.-de.l..cambio ln.tern.aci£ 
.nal.;Bi).1.ur).-?TteirCjado .(Jqminado por; urips. P£ 
eos pa ' s e s c a p i t a l i s t a s ,r L¡a ,competien--
c^a en t re l a s d i s t i n t a s unidades econó 
micas nacionales ' nb'es'^sind l'¿'-l'jjcha--
ent ré l a s 'd iversas ' par tes" dón'c'u'rï'entès 

de un todo lá'edandmía' iniiHdiai'. 

La c a r a c t e r í s t i c a fundamental dé e s t á -
unidad económica mundial es que-desca£ 
sa sobre bases de desigualdad. El des£ 
r r o l l o desigual de l a s fuerzas produc­
t i v a s en todas sijs p-ártes coirtpbrféritéei-
es la'¿aztírp úl t inra 'de una d i v i s i ó r t ' i n ­
te rnac iona l del t raba jo rea l i zada s o -
i.-,¡ ifyti - ¡ - -" ' li 

1 bre1 Líha; base •social1: El dominio efecti_ 
vo (a través del control sobre el mer­

cado mündiàí̂ .rp'br parte de los países 

capitalistas más avanzados, quienes , 

obteniendo ganancias, suplementarias |a; 

costa ç)e los países capitalistas ,eco.n£' 

mipampnte^más atrasados., condenan a é.s 

tos a.unos.rit,mos lentps ,dei-,d8safrrolJL.Q 

en condiciones.de total, dependencia.La 

combinación, de las .unidades económicas 

nacionales en;.el conjunto de,.la écpn<í,-

mia mundial, sólo ; hace, posible .el, d.es£ 

rrollo autónomo de las fuerzas produc­

tivas on el marco de. un Estado ngpiq.-̂  

nal¿ en, la mediida en que: lo; permita ,.la 

subordinación ¡de las .economías naciana 

les a las,,leyes, del mercado, mundial y 

de la división internacional del traba-
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La interdependencia da las distintas -
unidades económicas del capitalismo 

mundial se ve acentuada an los últimos 

años por la tendencia general del capjL 

talismo a alcanzar los niveles más ele 

vados posibles de concentración. En là 

actualidad, la concentración del capi­

tal dirigida con fines de monopoliza— 

clon de ramas enteras de la produc­

ción,!^ creado un tipo tal de unidad -

de intereses entre las burguesías de -

todos los países que la lucha revolu--

cionaria del proletariado en uno cual­

quiera de los pal·ses capitalistas, cuají 

do hace tambalear el dominio de clase-

de su burguesía, encuentra la resistejí 

cia mancomunada de todas las burgue- -

sías pertenecientes al mismo área,Como 

contrapartida/ todo extallido revolució^ 

nario ejerce su influencia estimulante 

sobre las masas de esa misma área e in 

cluso, indirectamente, de todo el mundo. 

Desde las primeras luchas del proleta­

riado europeo, hace 125 años, hasta . -

nuestros días (revolución vietnamita-

extendida a toda la península indochi­

na) esta ley, basada en la crociente -

internacionalízación de la.̂  fuerzas 

productivas, no ha dejado de ponerse -

de manifiesto en cada ocasión. Los -

efectos del iYlayo francés en la rscompo 

sición del movimiento obrero y la apa­

rición de una nueva vanguardia revolu--

cionaria en Italia, España y otros paí 

ses del continente constituyen la tílti 

ma verificación de este principio en -

nuestro medio. Como escribió Trotsky -

hace 44 años; "La revolución socialis­

ta se inicia en el marco nacional ( en 

aquellos países caracterizados .como es_ 

labones débiles de la cadena imperia--

lista)jSe desarrolla en la arena intej? 

i nacional y concluye en la revolución -

mundial". 

Por eso, el carácter internacional de 

la lucha de clases no deriva simplemejí 

te de que en todas partes haya obreros 

y propietarios, sino, ante todo, del -

hecho de que la interna'cionalización -

creciente de las fuerzas productivas -

bajo el capitalismo conduce necesaria­

mente a una interpelación práctica de 

los dos polos de la lucha de clases: -

la burguesía y el proletariado. De tal 

forma que la contrarevolución por una-

parte y la revolución por otra, toman 

en los momentos decisivos dimensión in 

ternacional. 

I I . - LA REVOLUCIÓN PERMANENTE 

COMO MARCO ESTRATÉGICO 

La Sevolución de uctubre de 1917 en 

Rusia puso fin a la concepción -mante­

nida hasta entonces por la socialdemo-

cracia- según la cual las condiciones 

históricas necesarias para al triunfo-

de la revolución proletaria se daban -

exclusivamente ~n los países capitalis J 

tas desarrollados; el resto de los pai 

ses -según dicha teoría- debían pasar-

necesariamente por un periodo de desa­

rrollo capitalista siendo ol objetivo-

estratégico durante ese periodo la re_ 

volución democratico-burguesa.' 

El triunio de la revolución -

rusa rompió esta dicotomía entre los 

países "maduros" e "inmaduros" para la 

revolución proletaria, demostrando que 

en la época del imperialismo sólo la 

toma del poder por el proletariado es 

capaz de llevar a cabo inclus-o las ta 

reas democráticas de la revolución. Oc 

.tubre demostraba que, por haber dajaju 

la burguesía de ser una clase revolun-

cionaria, una clase portadora del pro­

greso, la revolución burguesa quedaba-

superada por la historia. 

La revolución permanente es la teoría-

de la revolución en la época de doca— 

dancia del capitalismo. Establece un -

nexo histórico que une en un único pr£ 
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revolucionario a. la revolución d_e | ciones y relaciones recíprocas tan cojn 

mocratica y a la revolución socialista 

bajo el signo de la dictadura del pro­

letariado. 

En la época actual las relaciones de -

dependencia del mercado mundial, hacen 

que las tareas históricas que en'los -

paisas más avanzados resolvió la revo­

lución, nacional burguesa (cuestión , — 

agraria, cuestión nacional, industria­

lización) no puedan ser resueltas en -

aquellos países en qu-'aún quedan pen_ 

dientes, más que a través de la dicta­

dura del proletariado. La historia de-

todas las revoluciones efectuadas h3s_ 

ta el momento comfirma que la llamada-

• burguesía nacional d." los paiaes colo­

niales, no pudiendo sacudirs- .por. sus-

propios m~dios .el yugo imperialista, -

cumple un papel objetivamente dopen- -

diente del imperialismo. 

En estos países, la revolución demacra 

tica sólo puede encontrar su marco de 

plena -realización en,el establecimien­

to da la dictadura del proletariado.La 

revolución democrática viene así a COJI 

' vertirse en socialista, iniciando d' -

ese modo la transición hacia la socie' 

dad sin clases. . ' 

£ "En un segundo sentido, la teoría -
ae la revolución permanente sirve para 
caracterizar a la misma revolución so_ 
cialista, D-irante un periodo do dura— 
ción indeterminada, todas las relacio­
nes sociales se transforman a lo largo 
do una lucha int'.rior continua. La so 
ciedad cambia constantemente de piel.-
Cada fase de reconstrución procede di_ 
rectamente de la anterior. Los aconte­
cimientos T;ue se. desarrollan guardan -
necesariamente" un carácter político 
porque toman la. forma d.e choques ¡entre 
los diferentes grupos de la sociedad -• 
de transformación. Las explosiones de 
la guerra civil y de' la guerras exte­
riores a • tnman con los periodos .de re 
formas "pacíficas". Las conmociones de 
la economía, la moral, y las* C'jstum- -
bree, so complomfjntan formando combina 

pl ejao que la sociedad no puade alcan­

zar un estado' de equilibrio. En ello -

se revela el carácter de la misma revo_ 

lución socialista. 

J En un tsreer sentido, la teoría de-

la revolución permanente resalta el ca 

racter internacional de la revolución-

socialista que resulta del actual esta 

do de la economía y de la estructura -

social de la humanidad. El. Internacio­

nalismo no es un principio abstracto- : 

constituya el reflejo teórico y políti 

co del carácter internacional de la -

economía, del desarrollo mundial de -

las fuerzas productivas y del impulso-

mundial de la lucha dé clases. La revo 

lución socialista comienza en el terre 

no nacional pero no puede mantenerse -

en él. La revolución proletaria no pue 

de mantenerse dentro de las:estructu— 

ras nacionales, sino es bajo la forma-

de rpgimen provisional,por mucho tiem­

po que esta situación pueda pejedurar , 

coito lo demuestra el ejemplo de la — 

Unión Soviética. En el caso de que se 

produzca upa dictadura proletaria ais_ 

lada, las contradicciones exteriores e 

interiores se agudizan inevitablemente, 

• de igual forma que sus éxitos^ Si el -

Estado proletario continuar-a manteniejí 

dose aislado, sucumbiría finalmente -

victima de sus contradiciones. Su sal_ 

vacien reside únicamente en el triunfo 

del proletariado en los paises avanza­

dos. Desde este punto de vista, la re-; 
volución nacional no constituye u,n o_b 

jetivo en sí mismo; no representa sino 

un eslabón de la cadena internacional. 

La revolución internacional a pesar de 

sus retrocesos y reflujos provisiona— 

les, representa un proceso permanente". 

("' La Revolución Permanente".L.Trotsk 

• * • 

11 



• 

I I I - LOS TRES SECTORES DE LA REVOLUCIÓN MUNDIAL 

En junio de 1963, el "Congreso de Reij 

nificación" de la IV Internacional sin 

tetizaba en la resolución sobre "La 

Dialéctica actual d? la Revolución ñ"un 

dial" las bases d.̂  una comprancidn-

marxista-revolucionaria de la dinámica 

que interrelaciona en un tínico proceso 
las tres fuerzas principales de la re 

volución mundial en la etapi actual.Di 

cha resolución constituye desde cnton-

I 

La Revolución 

colonial 

Como se decía -n un texto célebre, la 
población del globo estaba compuesta -
hasta hace poco por 2.500 millones de-
seres, es decir, 500 millones do hom— 
bres y 2.000 millones de indígenas. La 
revolución colonial refleja la tendon-
cia irresistible de estos millones de­
seres a dejar de ser sub-hombres, a cojj 
vertirse en dueños de su destino. 

La re val jción colonial, obligando al -
impar tal tamo a bati-se en varios fren­
tes a la vez, ha hecho variar fundamon_ 
talmente la rolde Lón de fuerzas a ni­
vel internacional,dando un formidable-
Linpjlso T las fuerzas' anticapitalistas 
'l-;l HIT i do entero.Sin einbarqo,este oan-
!iLn ".ti La relación de fuerzan por efec 
'•.o 'I' l.'j reyn l.'nü.óti colonial no ha si-
de f;'i:'i.i;L;!il;i! üiupl.l.o CUMIO para provo­

ces una da las bases programáticas fun 

damentales de la IV Internacional. En 

ella se analiza de qué manera cada una 

de estas tres fuerzas (revolución colo 

nial, revolución política en los Esta­

dos obraros degenerados, revolución -

proletaria ?.n los paises imporialistas) 
infiuye sobre las otras y es a su vez 

influida por las demás, constituyendo-

un estímulo o un freno a su propio d_e 

sarrollo. 

car por sí mismo la caida del imperia­

lismo. La causa priicipal reaide en el 

hecho de que estas revoluciones, en la 

mayoría de los casos, no han profundi­

zado su ataque contra el imperialismo-

hasta el punto de arremeter a la vez -

contra su propia burguesía. 

La vía menchevique propugnada por los 

partidos comunistas stalinistas o neo-

e.talinistas es ampliamente responsa­

ble de esta situación. Según el esque­

ma que ya ia historia se encargó d3 de_ 
moler hace 5ó años, mantiene estos pa_r 

tidos que, dado el atraso económico en 

que se encuentran estos paises, la ta­

rea estratégica d^l proletariado y cajn 

pesinado pobre en la presente etapa 

consiste en llegar a un gobierno de -

coalición entre las distintas clases -

"anti-imperialistas y anti-feudales" , 

renunciando a la toma del poder por el 

proletariado y semiproletariado indus­

trial y agrícola. 

La experiencia ha demostrado que por -
esta vía no hay ninguna salida para 
los paises coloniales o semi-cci] nnia--
II'-i que cualquiar l'jcba que sj limite 
;Í oombíitfr contra los terratenientes -

* • * 
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feudales o semi-feudalés o al imperia­

lismo extranjero al tiempo quH se man­

tiene en el poder a la burguesía nscio 

nal y se mantienen intactas las rela­

ciones capitalistas de propiedad.de janí 

do para "más tarde" el establecimiento 

de la dictadura del proletariado alia­

do al campesinado pobre, dejará inevi­

tablemente a los países subdesarrolla-

dos en el atraso, en el estancamiento-

y en la superesplotacidn del capital -

internacional y nacional. 

Quinientos mil comunistas tuvieron que 

pagar con sus vidas en Indonesia (1955) 

la ilusión de que era posible o neces£ 

rio establecer relaciones da coalición 

y colaboración de clases con las Fuer­

zas .políticas burguesas. La misma con­

clusión-puede sacarse de la contrarre­

volución efectuada en Bolivià con la -

calda del gobierno de Torres y el -

aplastamiento sangriento de las masas, 

forzadas por sus direcciones más signi 

ficativas ' seguir al carro de la bur 

guesía nacional "progresista" y a SJJ 

bordinar y sacrificar a tal carro sus-

luchas independientes. La trágica expe¡ 

riencia chilena es una variante singu­

lar de los desastrosos efectos de.esta 

política de colaboración de clases'» 

Ha sidc demasiado caro ol praciu paija 

do iini' ijl. pin] etariado mundial en lus-

últimos rifíos para poder seguir mante­

niendo la concepción etapista de la 

lucha rovoluçiontria nn estas paisos : 

no hay otra salida para los paises co 

loniales o semicoloniales que la revo­

lución permanente. No hay posibilidad-

de liberación nacional, de independen­

cia real respecto al imperialismo sin 

derribar a la burguesía junto con los 

agentes del imoerialismo extranjero y 

los terratenientes feudales o semifeu-

dales. Ni hay posibilidad de liberar -

al pueblo, a los campesinos y a los 

trabajadores, sin establecer la dicta­

dura del proletariado en alianza con 

los campesinos pobres. • 

Las condiciones objetivas del proceso-

de revolución permanente an los paiSBS 

coloniales ret-iden fundamentalmente en 

la incapacidad de las direcciones na 

cionalistas burguesas y pequeño burgue 

sas para resolver, en el marco del m£ 

do de producción capitalista, los pro­

blemas esenciales creados por el pro 

pió desarrollo económico. La incapaci­

dad, tantas veces puesta de manifiesto, 

de la burguesía, incluso la mas " pro­

gresista" para resolver el problema de 

la tierra mediante una reforma agraria 

radical está a la base dç esta incap£ 

cidad global, i 

• • • 

II 

La Revolución 

política en los 

Estados Obreros 

degenerados 

La Unión Soviética constituye todavía, 

pese a la usurpación del poder por una 

burocracia privilegiada, un Estado 0-

brero. El modo de producción surgido -

de la destrucción del capitalismo por 

la Revolución Socialista de Octubre es 

no-capitalista y, cualesquiera que sean 

sus defectos, sus imperfecciones e in­

cluso sus crímenes contra los obraros, 

ha posibilitado las gigantes transfor­

maciones que han convertido en 50 años 

a la vieja y atrasada Rusia en la 29 

potencia industrial del mundo.La IJRSS 
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ha facilitado objetivamente,por su pr£ 

pia existencia, la expansión de las ljj 

chas de emancipación de los pueblos co 

loniales oprimidos, aunque la inter­

vención subjetiva de la burocracia so­

viética en estas luchas amenudo ha en­

torpecido, si no impedido ,su final vic­

torioso.Todos estos aspectos fundamen­

tales de la realidad mundial contempo­

ránea justifican plenamente la posi --

clon trotskysta de defensa incondicio­

nal del estado obrero degenerado con--

tra el imperialismo. 

En los estados obreros en que el sta--
Unismo ha destruido la democracia pro_ 
J-etaria, asi como en aquellos donde ja_ 
kás existid debido a la influencia sta 
liniana.ea necesario luchar por su res 
tablecimiento o por su edificación,por 
una gestión democràtica del Estado y -
de la economía por las masas mismas. -
Es necesario allí una revolución politi 
ca para eliminar el monopolio politico-
y los privilegios que la burocracia rei_ 
nante se ha arrogado. Con la resurrec­
ción de la democracia proletaria a un 
nivel süporior.los Estados Obreros,y en 
primer lugar la Unión Soviética,recobra 
ran su poder de atracción qu3 tsnlan,on 
relación a las masas del.mundo,en la fe-
poca de Lenin y Trotsky.lo cual dará un 
nuevo empuje a la lucha por si socialis_ 
mo en los paises imperialista. 

La burocracia,capa social consciente de 

sus intereses y de sus privilegio ,no -

Los abandonara bajo la mora presión de-

La evolución objetiva que hace cada vez 

mas difíciles las condiciones de su do_ 

mlnioíEl desarrollo de las fuorzas pro­

ductivas y tjl*crecimiento numérico y --

cultural del proletariado mundial modi­

fican permanentemente la relación de --

fuerzas a exp:nsas de la burocracia, -o-

lo una revolución política puedo derri­

bar el poder de la burocracia en prov£ 

cho del prole.ariadp. 

El levantamiento de Tiorlln Este en - -

•1.CIV.1 snrà' ol primor hito importante -

do La involución política quo 3erla se_ 

guido por los grandes combates dB 1956 

en Polonia y .'¡ungria.Aun con la confu­

sión natural por la deformación provo­

cada por decanas de aHos de hegemonía-

stalinista,el levantamiento de los tra 

bajadores fungaros pondrà de relieve -

la naturaleza contrarrevolucionaria de 

la burocracia.Los consejos obraros ex¿ 

giran al examen de los tratados comer— 

ciales,las relaciones en pió de igual­

dad con la UR5S y proclamaran que "las 

fabricas y La tierra son propiedad del 

pueblo trabajador".La intervención mi­

litar rusa desencadenarla una resisten 

cia política y militar ejemplar.Mien— 

tras Krutchev proclamaba la entrada de 

la URSS en la "fase de comunismo", los 

trabajadores de Budapest demostraban -

prácticamente que no puede existir sl-

comunísmo mientras subsista una buró -

cracia privilegiada que impida la auto 

organización de las masas y que repri­

ma las libertades eolíticas y cultura­

les. 

La primavera de °raga coincidiría can­

ia ola de ascenso de la revolución pro 

letaria en la Europa capitalista ( ma­

yo francos) y de la revolución cplo — 

nial ( ofensiva del Tet ),d2 la que en 

gran medida serà reflejo.La ludia'de -

los obreros polacas en diciembre del -

70 y enero - febrero del 72 situarà a 

un nivel jamas alcanzado la crisis del 

sistema internacional del stalinismo . 

Pondrán de manifiesto quo las dificul­

tades económicas crecientes en Europa-

Oriental tienen por causa la existen--

cia del regimn burocrático.Los traba­

jadores elegiran comités de huelga que 

negociaran con el gobierno y plantea­

rán en terminas ooncretos la cuestión-

de la democracia obrura.De 1956 a 1972 

hay una evolución que destruye las'ilu 

siones de les trabajadores en las refo¿ 

nfas "por arriba" tras' una larga madura 

ción política salpicada de derrotas, .a 

veces sangrientas. 

En las movilizaciones obreras de estos 
países hay un rasgo distintivo respec­
to a la3 movilizaciones obreras rio los 
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mento y aun cuando la vanguardia sea -

muy dèbil e incluso inexistente,son --

las reivindicaciones políticas las que 

aparecen como prioritarias (respecto a 

las salariales, por ejemplo). Las cues_ 

tiones relativas al poder política y a 

los órganos de gestión en las empresas 

se plantean de entrada, A menos que en 

todo ello no veamos más que una simple 

coincidencia, ha'"y que admitir que las-

raices sociales de estas movilizado--

nes son muy diferentes a las que se 

producen en los paises capitalistas , 

En lugar da poner en cuestión las rela_ 

ciones fundamentales sociales basa'das-

Bn la propiedad colectiva de los me­

dios de producción, se basan, al con­

trario, en ellas para lanzar el comba­

te contra la burocracia usurpadora 

del poder. 

Este fenómeno no es mas que la aplica­

ción del concepto de revolución politi 

ca,distinto del de revolución social : 

• En una revolución social,el modo de 

producción se modifica y el poder -

* En una revolución política el modo-

de producción no se modifica funda­

mentalmente y el poder pasa de una-

capa social 'a otra capa de la misma 

clase. 

Si una dirección socialista revolucio­

naria re-tomase B1 poder en la Unión -

Soviética,estableciendo la democracia-

socialista en el interior y la solida­

ridad revolucionaria en el BXterior,el 

proceso de fusión entre la revolución-

colonial y los es'tados obreros ( proce 

so ya existente pesB a la política-

traidora de la dirscción soviética) se 

verla enormemente acelerada.El proceso^^ 

hacia la revolución proletaria en los-

paisss capitalistas desarrollados se -

verla igualmente impulsado por un res­

tablecimiento, de la democracia obrera 

en la URSS' y las democracias populares, 

pues dejarla de tener sentido la prin­

cipal objeción que millones de obreros 

combativos del mundo suelen oponer al 

comunismo: la falta de democracia en 

los paises en que oficialmente está -

instaurado dicho sistema. 

• • • 

III 

La Revolución 

proletaria en 

los paises 

capitalistas 

desarrollados 

Desde hace mas de 50' arios,las condi"---
cionos objetivas para la revolución -
socialista están mas que maduras.La 
combatividad de las masas trabajadoras, 

puesta dB manifiesto en sucesivas crit-

sis prs-rsvolucionarias (Alemania en 

si 18-19JItalia 1918-21,Inglaterra, en 

1925;España y Francia en 1936;Grecia,2. 

talia,Francia, Inglaterra, 1945-47; Balg_i 

ca en 1950;Francia en 1968;Italia sn -

1969....)ha demostrado igualmente es­

tar a la altura de las' tareas revolu--

cionarias pendientes.Si,no obstante,la 

revolución socialista ha sido una y o-

tra vez sofocada o aplazada en los paj^ 

ses dssarrollados.sllo se debe a la --

traición de.las direcciones obreras --

tradicionales (reformistas.stalinistas 

sindicalistas) ias cuales han actuado-

en todas y cada una de las situaciones 

pre-revolucionarias ennumeradas, de 

guardabarruras del ordsn burgués.Cadà-

una de estas traiciones se ha traduci 
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do en una estabilización temporal cel-

sistema,comportando una crisis de la 

confianza del proletariado en sus pro. 

pias fuerzas. 

Todav/la hoy,stalinisfcas y socialdemò -

cratas pregonan la vía pacifica y de-

colaboracibn de clases por oposición -

a la vía revolucionaria de independen­

cia de clase. 

Los marxlstas revolucionarios,apoyànd£ 

nos tanto en la teoría como en el yer£ 

dicto de la pràctica,sostenemos que la 

vía revolucionaria,violenta,de destruç 

ción del aparato .estatal de la burque-

«la (¡Chile!),es la única capaz de con 

ucir al socialismo.Rechazamos toda — 

creencia piadosa en la posibilidad dB 

expropiar a la clase explotadora sin -

que ésta se de cuenta y,por eso mismo, 

toda utopia de vía hacia el socialismo 

mediante pactos con fracción alguna de 

la burguesía (Pacto por la Libertad , 

Union dB izquierdas en Francia,etc,.)'. 

Nuestro rechazo de la vía gradualista-

y pacífica no significa que seamos par 

tidarios del putschismo ni del aventu-

rerismo, es decir que creamos que unos 

pocos centenares de personas aquí y -

otros allá, puedan arrancar el poder -

de clase a la burguesía. La burguesía-

de estos paises tiene experiencia poljí 

tica; su dominio no depende solamente-

de sus armas y represión, su ejército-

•
y policía,sino también de la influen— 

cia ideológica y política que ejerce -

sobre la pequeña burguesía y fraccio­

nes importantes del movimiento obrero 

Las condiciones de crisis económicas -

crean periódicamente situaciones pre -

revolucionarias en estos paises inde -

pendientemente de la voluntad o con — 

trol de los grupos o partidos políti 

eos en presencia. En estos momentos de 

ascenso revolucionario de masas,estás-

situaciones objetivas conducen inevita 

blemente a acciones en gran escala de-

la clase obrera que van más allà de -

los limites de la lucha por mejoras in 

madiatas de salario o de condiciones -

mejores y que exige que los revolucio­

narios se comprometan en la propaganda 

previa,la agitación y la acción,por en. 

cima de las' reivindicaciones inmedia -

tas y de la política electoral en que-

el proletariado ha sido educado duran­

te muchos años. 

El deber de los partidos revoluciona -

rios o de los grupos que representan a 

la vanguardia revolucionaria es de pre 

pararse para una intervención decisiva 

en estos momentos clave3,pues sólo me­

diante estos levantamientos de masas , 

dirigidos en el sentido de la revolu -

ción y no maniatados por estrategias -

electoralistas de cualquier tipo,pue­

de presentarse la oportunidad de derro_ 

car al poder capitalista.Y unicamente-

se podrà llegar al umbral de este cô n 

bate qeneralizado si ha sido preparada 

con anterioridad en una serie de com­

bates previos parciales que doten de.-

la debida experiencia a la clase obre­

ra y a su vanguardia. 

IV . -CONSTRUIR LA INTERNACIONAL, 

CONSTRUIR SUS SECCIONES NACIONALES 

A la dimensión internacional de la lu­

cha de clasjs y a La reciprocidad in -

terdependiente de los tres sectores de 

la ..rfe-volución mundial corresponde con-

secuoritomünte un planteamiento estrate. 

nico.de la revolución a nivel mundial-

que,articulando conscientemente los 
distintos frentes de. lucha ,se muestre 
capa? de apoyar a la revolución prole­
taria allí donde este presente su ca 
ràcter más álgido y decisivo y de apo­
yarse a su veu^en los Bfectoa que, a. es_ 
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cala internacional,producen cualquier-

variaciòn importante de la relación de 

fuerzas frentB a la burguesía.. 

Pero no existe estrategia sin organiza_ 

ción capaz de elaborarla y aplicarla . 

La pràctica internacional es unprere-

quisito indispensable para el anàlisis 

marxista internacional,y una organiza­

ción internacional es un prerequisito-

indispensable para tal pràctica.Pues , 

en definitiva,no es suficiente consta­

tar que existe una interacción entre •» 

los distintos frentes de lucha a esca­

la internacional y concluir,de ahí, en 

que existe una dimensión Internacional 

en la extrategia de la lucha de clases. 

No hay estrategia sino a partir del m£ 

mentó en que la interdependencia de e-

sos frentes es CONSCIENTEMENTE UTILIZA 

OA y explotada por una fuerza organiza^ 

da a escala internacional,capaz de ela_ 

borar y asimilar dicha estrategia, * 

Pero,planteada la tarea de construir «• 
la internacional revolucionaria de ma_ 
sas,¿cómo conjugar la realización de -
esa tarea con la construcción del par­
tido revolucionario en el marco de un 
Estado?,Giobalmente tres opciones se 
plantean* 

1 .- La organización debe construirse 
a partir de las organizaciones de van­
guardia que ya existen en los diferen­
tes paises. Dando por excluidas de es_ 
ta consideración a las organizaciones-
social-demócratas y estalinistas y -
maoistas, se trata de ver lo que esta-
opción significa. 

El criterio sería el de tener "fuerza-

organizativa". Segur, esto, pongamos -

por caso, la- Internacional procedoría-

de grupos como el IRA, los Tupamaros , 

el movimiento estudiantil norteameriea 

no, el FLN argelino, organizaciones 

castristas etc. etc. 

Normalmente, esta opción suele venir -

avalada por il pamoso "no tenemos que-

cortarnos de las masas". Esto no signi 

fica más i¡ue una adaptación al "movi­

miento real" que traducido en política 

es el oportunismo y seguidísimo más vul 

gar. 

Por otra parte, difícilmente se entiejn 

de cómo tal conglomerado de grupos van 

a representar la posición revoluciona­

ria del proletariado mundial. La elab£ 

ración y aplicación d8 la estrategia -

internacional de la lucha de clases .-

sería sustituida por comunicados oca­

sionales repletos de firmas y por cie£ 

ta colaboración mutua. 

En definitiva, volvemos a la conelu- -
sión ya expresada: la Internacional no 
es un simple instrumento coordinador -
sino que es el Partido Leninista de la 
revolución mundial. Trasladando esta -
concepción sobre la organización intájr 
nacional al nivel nacional, llegaria— 
mos a la n3gación dé la necesidad del 
Partido único centralizado y basado en 
una sólida cohexión ideológica dentr.o-
de todos sus miembros, bajo el mismo -
aval de la no separación de las masas-
influenciadas por corrientes políticas 
reformistas, sindicalistas, etc. 

X » - Otra alternativa que suele pre­

sentarse es: construyamos primero la -

organización de vanguardia a nivel na 

cional y más tarde, cuando esta sea ya 

una realidad construiremos la organiza_ 

ción internacional. 

Quienes defienden esto tienen, normal­

mente, compresión de la necesidad de -

la construcción de la organización in­

ternacional revolucionaria de masas.No 

vamos a discutirles sus buenos propósi­

tos , Lo que vamos a intentar probar es 

que su alternativa conduce en la prác­

tica a la negación de lo que propugnan 

que, como mal menor, provoca .una serie 

de desviaciones programáticas difíci— 

les de remontar., 

3 ) La Internacional, en tanto que oj_ 

ganización basada en la teoría leninis 

ta de la organización, debe construir­

se sobre una homogeneidad política a -

toda prueba, Oificilmente se consegui­

rá tal homogeneidad si el proceso de 

conformación de las distintas vanguar-
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días nacionales se realiza de manera -

totalmente independiente. 

|J) Para las secciones«nacionales se 

trataría de elaborar la estrategia in 

ternacional por separado. Por una par­

te, re°''lta prácticamente imposible 

quG • . dnálisis hecho por unas y otras 

organizaciones fuese el mismo. Por 

otra parte, las desviaciones estarían-

ai orden del día al no existir ninguna 

práctica a escala internacional (prac­

tica organizativa, se entiende) verifi 

cadora de la teoría y el análisis. 

Q ) En al anterior punto dábamos como 

posible la elaboración de una estrate­

gia internacional por parte de una o_r 

' ganización de existencia nacional.Cie_r 

tamsnte es una apreciación optimista,-

El tan repetido dicho "la existencia -

determina la conciencia" significa que 

tanto la conciencia como la orienta- -

ción política se verán determinadas 

por la realidad organizativa. Los pro­

blemas de la lucha de clases serían o¿ 

servados y resueltos a través de una -

óptica puramente nacional. El interna­

cionalismo no llegaría a ser, para tal 

organización, más que un producto abs-

tacto sin ninguna relación con la prác_ 

tica organizativa. 

Q ) Una organización política forma -

militantes de un tipo determinado en 

relación a su existencia y práctica o_r 

ganizativa. Prolongar una situación en 

la que los militantes no participan en 
1 la elaboración colectiva de la estrate 

gia internacional y se ven forzados 

por su realidad organizativa a intervé 

nir solamente sobre los problemas de 

la lucha de clases en .un marco puramejn 

te nacional, abocaría a medio o largo-

plazo a modificar la naturaleza inter­

nacionalista en un primcipío de la mi_ 

litancia y por tanto de la propia org.a 

nización. 

0 ) A nivel d' práctica internaciona­

lista, sólo una organización interna--

cional se encuentra con capacidad de -

desarrollar, coordinar y capitalizar -

tal práctica. Una organización aislada 

en su "marco nacional" podría desarro­

llar acciones de tal o cual tipo ( por 

ejemplo campañas de apoyo a Indochina), 

pero sus esfuerzos serían prácticamen­

te estériles. Su análisis coyuntural -

sobre la necesidad de poner el acento-

en tal tarea concreta raramente sería-

correcto, al carecer de posibilidades-

(le Léase organización) de establecer -

cual as el interés general del movi- -

miento en un momento dado. 

J.- Por último,'otra opción plantea 
la construcción del Partida y de la In 
ternacional como un único proceso indi 
visible*. Para nosotros,' esta es la úni 
ca postura consecuente con el interna­
cionalismo proletario y la necesidad -
-en la teoría y en la práctica- de una 
estrategia internacional. 

Dado que en el anterior punto -por re­

conversión de las razones dadas- hemos 

argumentado ya en favor de la Interna­

cional en relación dialéctica con la 

construcción del Partido nacional, nos 

limitaremos a apoyar nuestra fundamen-

tación respondiendo a' una de las argu­

mentaciones que se suelen dar para r£ 

futar nuestra posición. Se nos dice: -
"en vida de los grandes guías del pro­

letariado (fflarx, Engels, Lenin, Trots-

ky) hubo espacios de tiempo en los cua 

les no existió la Internacional. Esto 

explica que la existencia de la Inter­

nacional va ligada a determinados mçj 

mentos." Respondemos a esto en dos pa_r 

tes: 

.- Ciertamente la organización inter­

nacional no ha existido siempre. Pero-

el que no hubiera en ciertos periodos-

una estructura organizativa a escala -

internacional, no quiere decir que no-

existiera ningún tipo de relación en_ 

tre unos y otros grupos social-demócra 

tas. lïíarx, en una carta a Sorge del 27 

del 9 de 1874 (dos años antes de la d_i 

solución de la I§ Internacional) dice: 

"Tomando en consideración la situación 

de Europa estimo que es deseable, sin 
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duda, dejar en un segundo plano, provi 

sionalmente la organización formal de 

la Internacional (...) Los acontecí- -

mientos, el desarrollo y la agravación 

ineluctable de la situación se encarga, 

rán por sí mismos de que la Internacio 

nal resucite en forma mejorada".(Obras 

de Marx- y Engels. Subrayados nuestros). 

Como se vé, la intención de Marx y En. 

gels no era ma's que-la de suspender la 

organización "formal", lo que implica-

que ellos seguirían manteniendo la or 

ganización "real" mediante contactos -

sistematizados, intercambios de expe— 

rienciaa, elaboraciones de conjunto, -

orientaciones, etc. 

En Lenin y Trotsky ocurre otro tanto . 

El primero ,en 1914, cuando la claudica­

ción de la Il^Internacional ,ante la 

burguesía era ya evidente, exclamaba : 

"La 119 Internacional ha muerto, viva 

la III9 Internacional" (Artículo del -

1-11-1914), e inmediatamente se comen­

zará a construir la fracción intema­

cionalista de la social-democracia; en 

la conferencia de Zimmeru/ald (princi— 

pios de setiembre de 1915), Lenin pre_ 

sentará ya dicha fracción organizada: 

será la llamada "Izquierda de Zimmer— 

luald". Con Trotsky ocurre otro tanto ; 

para él, la prueba definitiva de la 

bancarrota de la IIIB Internacional de 

Stalin será en 1933, cuando ante la 

victoria de Hitl,er, la Internacional -

declara que tal suceso "está vacio de 

significación". Trotsky desde este mo­

mento intensificará el trabajo en el -

seño de la oposición de izquierda in 

'tarnacional "Una organización que no 

ha sido despertada por el trono del 

fascismo está muerta, y nada le hará -

volver a la vida", dirá para expresar­

la necesidad de la construcción de una 

nueva Internacional. 

Que Lenin y Trotsky tarden 5 años cada 

uno (I9I4-I9I9 Y 1933-1938) 3n procla­

mar la existencia de una nueva Interna 

cional.io quiere decir que en ese tiertí 

po desprsciaran la nscesidad de la 

organización internacional, sino que , 

al contrario, esos cinco años los in 

vertieron en preparar las coi diciones-

de creación de la nueva Internacional-

Comunista. • • 

Si para Marx, Lenin y Trotsky, era evi 

dente la necesidad de una organización 

internacional y en su construcción se 

volcaron de lleno, veremos como esta 

necesidad lejos de disminuir ha aumen­

tado en la medida en que la lucha de -

clases en nuestra época presenta una -

complejidad superior a la de Marx, LB 

nin y Trotsky. 

' A.- En primer lugar, el mismo marco -

geográfico de la revolución proletaria 

se ha extendido a nivel planetario. Si 

. Marx, Lenin y Trotsky eran en cierta -

f. medida europeo-céntricos, ello era de_ 

bido a la prácticamente inexistencia -

del proletariado fuera del viejo conti 

nentB. Por otra parte, la importancia-

que ha tomado la revolución colonial -

sitúa al movimiento comunista interna­

cional frente a nuevos problemas que 

sólo una organización internacional es 

capaz de'resolver. 

B . - Después- de la muerte de Trotsky -

dos nuevos factores, en concreto, han 

hecho aparición : 
- La centralización de las activida_ 
des contrarrevolucionarias por el 
imperialismo USA. 

- La lucha anti-burocrática en los 
Estados obreros degenerados. 

Esto sitúa a los revolucionarios frejí 

tB a tareas de tal complejidad que re 

quier.en la centralización más rígida-

y la coordinación del movimiento revo­

lucionario de todos los países. 

.- No es cierto que la existencia de 

la Internacional "vaya ligada ~ .iete_r 

minada tarea en determinados inomentos". 

El fundamento objetiva de la Interna*' 

cional no es el que haya que desarro­

llar tal o cual tarea, apoyar tal o -

cual proceso revolucionario. La nèce 

sjLdad de la Internacional procede de­

que : . . 
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- El sistema capitalista es una .--

realidad a nivel internacional, 

- La burguesía capitalista es una-

realidad internacional. 

- La clase obrera, así mismo, es -

una realidad internacional. 

En. resumen,la .lucha de clases es en 

su -base, una realidad internacional , 

aunque en un primer estadio, su desa­

rrollo tenga lugar en los marcos del 

Estado nacional. 

De esto se deduce que no hay análisis 

de la realidad nacional sin previo ana 

lisis de la realidad internacional. No 

puede haber estrategia nacional si no-

es en referencia y dependencia a la 

estrategia internacional, como una paj? 

te respecto al todo. Por tanto, el Pa_r 

tido Revolucionario en cuanto elabora-

dor y ejecutor de una estrategia, es 

por definición un Partido Internado— 

nal. 

V.- EL PAPEL HISTÓRICO DE 

LA IV INTERNACIONAL 

iAl igual que la lia Internacional•( y 

"aunque fuera por causas distintas), la 

IIIS Internacional degenero, traicio— 

nando los objetivos que se había asig-i 

nado en el momento de su fundación. ? 

La crisis del imperialismo por la gue­
rra, la existencia de una vanguardia -
exparimentada y templada, la existen— 
oia de una clase obrera concentrada y-
combativa, hicieron de Rusia un esla— 
bón débil de la cadena capitalista, po 
. sibilitando la victoria de la revolu--
ción. En revancha, el aislamiento en 
que se vio confinada la revolución ru 
sa, por las derrotas del proletariado-
hóngaro y alemán, puso en peligro su -
futuro. 

La burocratización del P.C.U.S, y del 

Estado soviético no fué -en este con-

fctexto- producto de la fatalidad ni de­

complots. Antes de nada es el resulta­

do de la desmovilización'y pasividad -

obrera como consecuencia de la sangría 

de la guerra civil y de la decepción -

nacida da las dificultades económicas. 

Es necesario subrayar un aspecto impo_r 

tante en la comprensión trotskista de 

este fenómeno í teniendo en cuenta las , 

causas objetivas inevitables de una 

cierta "deformación burocrática" ( sub_ 

desarrollo de las fuerzas productivas, 

intelectuales, cultural y hasta numeri, 

co del proletariado; aislamiento de la 

revolución soviética y reflujo de la 

revolución mundial, penuria de mercan­

cías y de bienes de consumo), Trotsky-

comprendió que la degeneración, no era 

de ningún modo inevitable. Se podía y 

debía combatir con .una lucha conscien­

te del Partido Bolchevique. La trage— 

dia de la historia de la Unión Soviéti 

ca es la incomprensión, en los momen--

tos decisivos, por parte de la mayoría 

de los dirigentes del >Partido, del .fe 

nomeno de la burocracia. Pero hay unas 

causas históricas que explican " esta 

incomprensión": el aparato del Partido 

Bolchevique se convirtió en el instru­

mento inconsciente de la toma del po­

der por una capa burocrática, poque ha 

bía empezado a burocratizar3e el mismo. 

El aparato del Partido, integrado en -

el aparato estatal, identificándose 

con él en gran medida, ya había sufri­

do él mismo las primeras fases de dege_ 

neración "burocrática"; por eso, en la 

medida en que era contrario a sus inte 

reses ideológicos y materiales, era in_ 

capaz de combatir un proceso en el que 

él tomaba parte. Lo importante es el 

hecho de que una serie de errores.' in3 

titucionales del Partido Bolchevique -

favorecieran este proceso da r.ontifir 

cacióri de los aparatos del Estado y -

del Partido, y de burocratización de -

los dos simultáneamente, que hicieron-

ai Partido, sociológicamente incapaz -
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de desempeñar el papel de freno de la 

burdcratización. 

Los tres errores fundamentales fueron: 

la prohibición de tendencias dentro 

del Partido Bolchevique; el estableci­

miento del principio del Partido, único; 

y la incomprensión de los lazos entre-

el régimen soviético con la propiedad-

y la necesidad de acumulación socialis 

ta primitiva. 

Este control de la burocracia sobre el 

P.C.U.S, y el Estado soviético, .unido-

a la supremacía absoluta de los rusos-

en la Internacional, terminaron, tam 

bien, convirtiendo a ésta en un simple 

apéndice de los intereses de la buro--

craciá soviética fuera dz la URSS, 

La lucha eontra la deformación stali--

nista de la política de Lenin, comenza 

da a escala nacional en Rusia en 1923-

por Trotsky y la oposición de izquierda, 

se desarrollo hasta 1928 para hacerse-

mundial, bajo la forma da una Oposi- -

ción de Izquierda Internacional,que to_ 

mó el nombre de. Liga Comunista Interna 

cionalista. A pesar de las exclusiones 

burocráticas por los bonzos del Kremn-

lin, contra los oposicionistas en to-

das las secciones de la Internacional-

Comunista, estimando que era todavía -

posible la reforma de la I.C., se cojn 

sideró ella misma como sólo una oposi­

ción y se esforzó por ser integrada de 

nuevo en las filas da sus secciones na 

cionales. 

Paro en 1933 cuando, amenazado por la 
llegada de Hitler al poder, el P.C, 
Alemán -poderoso pero stallnizado- ca 
pituló, propiciando la derrota del pro_ 
letariado alemán, dejándolo ir a la ma_ 
tanza sin darle la menor señal para -
una lucha unida y organizada, fué evi­
dente, que la reforma da la Int-:rnacio_ 
nal no er'- posible. La Oposición de --
Izquierda Internacional llamó en Sep-— 
tirnnbre de 1933 a La construcción de 
Tírlí/*» internacional, 

Rajo l̂i dirección do L.Trotsky, el mo_ 

2£ 

vimiento por la R/a Internacional lie 

gó a su objetivo en una Conferencia de 

Fundación reunida en 1936. Cinco años 

más tarde, Stalin disolví^ los restos-

de la Illa Internacional. 

Heredera de las tradiciones y de los 

principios del marxismo-revolucionario 

y del internacionalismo proletario, la 

IV9 Internacional se fijó el propósito 

de acabar la tarea emprendida por la-

19, lis y Illa Internacional, es decir 

la construcción de la dirección que nje 

cesita la clase obrera para derrocar -

al capitalismo y edificar el socialis­

mo: 

3 . - La IVa es la única organización -| 

que se ha planteado en la práctica la 

construcción de una organización es--

tucturada de modo centralizado y asen­

tada sobre los principios leninistas -

de organización, a nivel internacional. 

Q.- La IV§ es la única organización -
que en la teoría y en la práctica ha -
mantenido en pie el internacionalismo-
proletario. Frente a la degeneración -
stalinista de los "estrategas naciona­
les" (que addmás, no son en la prácti­
ca sino en la política de mantenimien­
to del "statu-quo" internacional, que 
proviene de la teoría del socialismo -
en un sólo país), la IUa Internacional 
ha mantenido contra todo viento y ma­
rea, golpeada por la represión burgue­
sa y la represión stalinista, ha formjj 
lado -en el camino de Marx y Lenin- - | 
que el socialismo sólo es realizable -
plenamente en un proceso de revolución 
internacional. Par ello mismo la IU§ , 
se ha ganado, el derecho de ser la con̂  
tinuadóra de la tradición leninista,de 
los cuatro primeros congresos de la In_ 
ternacional Comunista, de la "Oposición 
de Izquierda" y del "bolchevismo-leni­
nismo" manteniendo la política marxis-
ta-revolucionaria contra todas las d_e 
formaciones del stalinismo. 

C •-- Si bien ha estado "proscrita", la 

H/u vé sg historia: y su desarrollo' tou y 

estrechamente ligados a los del' movi-w 

21 

• 



miento comunista "oficial", lia jo til — 
control del s ta líniranu. La IV^ Inl'.nrcM 
cional reacciono con una senslbilidad-
extrema al curso dn dogonüríioión y de 
putrefacción del stalirii:mo en l.odofi -
los países dol mundo.. Sofocado durante 
decenios por la . fuerza considerable; 
del estado stalinista y de suc depèn— 
dencias internacionales, el movimiento 
comunista revolucionario, como lo man 
tenía .la IV§ Internacional, no podía -
hacer otra cosa que sobrevivir. 

En 1938 el movimiento comunista se re 

ducía únicamente' a dos fuerzas: los 

stalinistas y. la Il/i, Los primeros. t_e 

nían a su favor el aparato de un Esta­

do que muy pronto iba a convertirse en 

una de las mayores potencias mundiales. 

Los segundos sobrevivían simplemente,-

manteniendo la tradición del marxismo-

revolucionario, pero sin ninguna capa_ 

cidad real para implantarse. Con una -

relación de fuerzas tan desigual, fué 

necesario que interviniera otra fuerza 

capaz de desequilibrarlo. La revele- -

ción colonial de los últimos 25 años , 

ha cumplido este papel desbordando el 

marco internacional del stalinismo y -

sus medios de control. Ello ha abierta 

nuevas perspectivas, a las tareas de la 

IV8 Internacional. 

(J.- Renunciando a hacer el análisis -

del porqué de la degeneración dn la -

URSS y de dar una consistencia real a 

sus posiciones, la dirección China, 

que ha crecido con el abono stalinista, 

vehiculiza una gran parte de sus quie­

bras. Por añadidura, esta postura de -

oposición a la política derechista de 

los soviéticos stalinistas, se ha pro 

ducido en uri periodo en que las luchas 

revolucionarias estaban esencialmente-

confinadas al mundo colonial, del que 

China era una parte integrante. La ifa 

mosa concepción de la "zona de las tim 
pestades",' base geográfica y no teóri­

ca de la dirección china, dependía de-

una visión burocrática reservada a don_ 

da podía aplicarse el modelo chino y -

permitirse, por tanto, crear un esmpo-

c!e Jiifl uericin tsli.'.'io, llenya la- y Ceilan-

han :.' rvido para poner bien clara la 

políi. ica de 1 >. dirección china, ees 

ccfif.licl be ifit. .Tburocráticos (de lo;; -

que l.i mu'Tti! de L in-f'iao ••• sólo :.u -

última expresión) constituyen uno de -

los efectos producidos por la sustitu­

ción ríe la política internar ional is ta­

par la del ir .•inl.enimier.to de los blo 

ques y del "slatu-quo" internacional, 

{#•- Es soiir .este transfondo donde la 
vanguardia comunista debe reconstruir­
se ahora. La descomposición del cempo-
stallnista engloba mucho más de le que 
estaba comprendido n los limiten ori_ 
qin iles d'' su desarrollo y de su ascert 
so. Las empresas de 1 i-quldación riinc-
ta o indirecta de Tovimi :ntos o de o_r 
qanizacior.es revolucionarias, se torna 
todavta más posibles, por el dísmenuzj) 
miento do la acción revolucionaria in_ 
ternaciunal, por el hecho tí.- que no 
existe ley U'i centro mundial capaz de 
armonizar el desarrollo de las fu., -zas 
en lucha y di combinar estes diferen­
tes frentes de lucha en un mismo conti 
neiite o en varios continentes. 

De nuevo las consecuencias del stali..-
nismo se expresan por una deseducación 
del movimiento obrero internacional y 
de su vanguardia comunista cuyo debi,li_ 
ta r.iento es patente en vist-, ,j las ta 
reas más duras en el contexto interna­
cional actual. No hay capacidad sufi­
cientemente elaborada, consistente y -
arraigada, para paliar estas debilida­
des y ropcirar los daños causados per -
estas decenas de años de desmoviliza— 
ción de la vanguardia comunista, inter­
nacional en que nos encontramos. Es en 
este cor.texto donde la IU9 Internacio­
nal actús, 

I .- Ahr.ra bien, la 11/3 es la primere­

en reconocer que no es una Internacio­

nal, e'e masas, sino que lleg _. esto,-

eebe consistir (y de hecho consiste)su 

principal, ohjutiva. En esta proyección 

deto'rán aplicarse los criterios leni--

nislas en los diferentes países, .pare 
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3a ccr.strución de Partidos revolució — 

narios. Por tanto, podríamos definir a 

la IV§ no como la Internacional de ma_ 

as que se necesita, sino cerne el polo 

de reag.rupamiento hacia ese otjetivo ; 

Le IV§ está hoy en vías de operar ' un-

transcrecimiento de Internacional de -

cuadros a Internacional lanzada a la -

ofensiva y tomando la iniciativa de -

construir una Intsrnacional implantada 

en las masas. De nostros depende la -

elección entre tomar nuestra parte en 

esa tarea o dedicarnos a contemporizar 

ante las dificultades. 

II.- De todos modos, somes los prime— 

ros en criticar una fetichización de -

la IV§ Internacional que podría nacer-

en algunos compañeros. Efectivamente -

la H/9 es la única que se ha planteado 

en el terrenc de organización la soljj 

cidr, a los problemas estratégicos a ni 

vel internacional. La IV§ vive, es -

real, pero aún es débil tanto crcaniz¿ 

tiva como políticamente. La IU9 ha cc_ 

nocido un desarrollo acelerado a par--

tir de mediados do la década d<a los 5L; 

este desarrollo ha originado, también, 

la aparición de una amplia gama <_> pr,o 

blemas que desde al papel de la lucha-

armada en América Latina hasta el pa 

peí a jugar frente- a la radicalizacion 

de la vangusrdia en ELropa, se encuen­

tran en pleno debate. 

Con otras palabras, la homogeneidad 

reTpecto a los problemas esenciales de 

la revolución mundial no ha adquirido-

aún la suficiente maduración orginiza-

tiva. El paso do la organización de 

unos pocos cuadros a organización con-

verdadera implantación de masas, es un 

fenómeno quo empieza ahora a realizar-i 

se. Pero la inmadurez en que aún se en^ 

cuejitra ese proceso, contrae la exis— 

tencia de una inmadurez en la homoge— 

neización interna. Que nadie se hags,-

pues, d£ la I\Z§, Ur fetiche pensando -

que es la panacea 'en la que están re--

sueltos todos los problemas de la o — 

rier.tación internacional de las luchas, 

• 
V I . - EL SIGNIFICADO DEL PROGRAMA 

DE TRANSICIÓN 
. 

La idea de un programa de transición -

es tan vieja como el movimiento coiru— 

nista contemporáneo. Surge de la cons­

tatación de la contradición fundamen— 

tal de nuestra época: la contradición-

entre la madurez de las condiciones ab_ 
JBtivas necesarias para la victoria de 

la revolución socialista (y entre es­

tas condiciones objetivas, es preciso-

clasificar igualmente los grandes mov_i 

mientas de masas proletarias, que po_ 

nen periddicamente al orden del día la 

conquista inmediata del poder por el -

proletariado), y la inmadurez de las -

condiciones subjetivas necesarias para 

esta victoria: el nivel de conciencia-

del proletariado y de su dirección. 

La función del programa de transición-

consiste en superar estos dos insufi— 

ciencias del "factor subjetivo".Luchas 

de un determinado tipo -desencadenadas 

..por reivindicaciones determinadas y o_r 

ganizadas de manera determinada- permi 

ten a las masas, a través de su propia! 

experiencia, llegar c la comprensión -

de la necesidad del derrocamiento inme_ 

dlato del capitalismo. El núcleo del -: 

Partido rnvolucionario (encarnando la 

continuidad del marxismo fevoluciona--

rio, es decir, el conjunto de sus posi^ 

ciones programáticas, a pesar de las -

deformaciones burocráticas y revisió— 

nistas de este programa, primero por 

la burocracia social-demócrata y slndjL 

cal, después por 13 burocracia stali--

nista) se transforma en Partido revolu 

cionario de masas a medida que la con­

ciencia de clase comunista, que la com 
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rios para que se lleve a cabo este pro_ 

cesó. Pero, de la misma manera, este -

proceso presupone la elevación real de 

la conciencia de clase de una vanguar­

dia caria vez más masiva del proletaria 

do. 

Por esta razón, las luchas de masas no 
son, en sí mismas, ni automáticamente-
generadoras de una solución de la crl 
sis histórica de nuestra época, ni de 

Éla crisis de la conciencia y de la di_ 
rección proletarias. Las luchas más ina 
sivas por reivindicaciones inmediatas-
no engendran necesariamente una con- -
ciencia anti-capitalista. Esta es la -
razón por la que la dicotomía de la so 
cial-democracia clásica (retomada hoy-
por los Partidos Comunistas, tanto pro 
Moscú como pro-Pekín) entre el "progra 
ma mínimo"y "programa máximo" -dicoto­
mía entre las luchas por reivindicacio_ 
nes inmediatas y. el simple programa de 
propaganda máximo- no permiten resol— 
ver esta contradición. Por la misma r̂a 
zón, el simple refuerzo do las organi­
zaciones de masas tradicionales -sobre 
todo sindicatos- no conduce tan siquie 
ra a una solución de la crisis de la -
dirección obrera*. 

•Son precís s luchas por objetivos trar¡_ 

sitorios (es decir, realizables dentro 
4 

del marco del funcionamiento normal -

del régimen capitalista, es decir, ' d_e 

sembocando en una situación praürevolu 

cionaria, si no es en la creación de -

organismos de dualidad de poder.) para-

psrmitir a la conciencia de clase ha­

cer un salto cualitativo adelante. 

Igualmente hacen falta, al lado de los 

sindicatos y de los partidos, organis­

mos democráticos de auto-organización-

de las luchas obreras, verdaderos em--

brioines de soviets, para transformar , 

tanto en la práctica como- en la cons— 

capitalista. 

La Internacional Comunista,asimilando-

estas lecciones principales de la revp_ 

lución Rusa de 1905 y 1917 y de las 

grandes explosiones revoluxionarias 

después de la primera guerra mundial , 

había emprendido desde sú III Congreso 

la vía de la .formulación de un progra­

ma de transición, y había expresado 

claramente su necesidad en una resolu­

ción adoptada en su IV Congreso. Trots 

ky no hizo sino continuar esta tradi— 

ción leninista elaborando, para la con_ 

ferencia de fundación de la liffl Inter­

nacional en 1938, el programa de tran­

sición que ha permanecido hasta hoy. 

Este programa representa ante tedo un 

análisis global de la situación histó­

rica nacida de la época del declive -

del capitalismo, así como un método pa_ 

ra resolver las contradiciones funda— 

mentales de nuestra época. Atenerse, a 

cada momento, a cada letra de .este tex_ 
to, querer lanzar a las masas a la lu­

cha contra el paro o contra el fascis­

mo incluso en situaciones coyunturales 

pasajeras en las que estos fenómenos -

no estan en absoluto presentes en las 

preocupaciones -inmediatas de estas ma_ 

sas, es ir evidentemente contra el es­

píritu del Programa de Transición. 

Comprender en qué las contradiciones -

del capitalismo son irreductibles e in 

solubles sin el derrocamiento de este-

régimen,"' este es el punto de partida -

esencial. Comprender que las masas se 

lanzan periódicamente en combaf o de -

gran envergadura contra manifeocacio— 

nes concretas de estas contradiciones-

-que difieren forzosamente según el 

país y según el periodo-, esta es la -

segunda constatación fundamental, Y>el 

objetivo': insertar a las organizacio--
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nes revolucionarias sn estos combates-

de manera que puedan transformarlos en 

saltos victoriosos contra el régimen -

capitalista. Todo lo demás es táctica-

y análisis de situaciones particulares. 

Para el Programa de Transición, cómo -

para el leninismo en general, la vieja 

formula de Lenin conserva todo su sen 
tido: el arte de la política revolucro 

naria parte siempre del análisis con--

creto de una situación concreta. Pero 

la diferencia entre el leninismo por -

un lado, y el centrismo o el oportunis 

mo sin principios por el otro', consis­

ta en que este análisis no tiene'nunca 

como objetivo llevar a los revoluciona 

rios a adaptarse a una situación de he 

• ho-. Par el contrario, este debe capa­

citarles más para transformarla en un-

ssntido bien concreto: la realización-

de la tarea histórica del proletariado. 

No existe ninguna contradición entre -

el hecho de defender con energía - pri_ 

mero por la propaganda, después por la 

agitación y en la acción- un programa-

de transición ante las masas trabajado_ 

ras, y la necesidad de defender cada -. 

reivindicación inmediata, por mínima -» 

que sea, desde el momento er. que es no_ 

cesària para la defensa de los intere- . 

ses del proletariado, y de otras caoas 

de trabajadores y explotadas de la po­

blación. Los marxistas revolucionarios 

tienen el deber de participar en todas 

estas luchas, de defender no solamente 

las reivindicaciones económicas, sino-

también las reivindicaciones democráti. 

cas de las masas, así como tienen el 

deber de reforzar organizaciones de ma. 

sas como los sindicatos. Pero, a dife. 

rencia de los reformistas de ayer y de 

hoy, no se contentan con retoirar las -

reivindicaciones surgidas del proleta­

riado mismo, como tsmpaun conciben su­

misión esencial en una pugna con res­

pecto a estas reivindicaciones (15/6 de 

aumento de salarios, on lugar del 12 % 
reclamado por los sindicatos; 35 horas 

de trabajo, en lugar de semana de 36 -

horas reclamada por las organizaciones 

de masas). Los marxistas ravoluciona— 

rios, tratando de inyectar la propagar^ 

da -y la agitación,si es posible- por 

reivindicaciones transitorias en estas 

luchas, juegan el verdadero papel de 

vanguardia histórica. Hacen consciente 

al movimiento expontaneo de los único-

objetivos que ofrecen soluciones dura 

deras y no pasajeras a los males provo_^B 

vocados por el régimen capitalista. Re 

presentan el futuro en el presente, y 

orientan al movimiento de masas hacia-

sus objetivos históricas definidos, 

Varios de los puntos de nuestro progra_ 

ma de transición entan vivos en una ajn 

plia vanguardia de masas en numerosos-

paises imperialistas (por no hablar de 

los países semi-coloniales y de los Es 

tados obreros burocratizados). La esca 

la móvil del salario y el control obre 

ro son los ejemplos más significativos. 

Pero, de la misma manera que el marxis 

mo en general,' el programa de transi--

ción no puede ser asimilado, ni "reali_ 

zada parte por parte". Constituye un -

todo cohererite, que tiene precisamente 

por función llevar al proletariado s - ^^k 
poner en cuestión y a derrocar a la - ^ ^ 

sociedad burguesa en su con junto. La -

construcción de las secciones de la - ' 

Iv§ Internacional desde 196B, es la me_ 

jor demostración de que la conciencia-

de esta necesidad aumente en una van­

guardia cada vez más amplia en todos -

los países del mundo. 

• • • 
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V i l - LOS TÉRMINOS DE LA OPCIÓN 

Sobre la base de que concebimos a la - permanente, P, de Ti, tres sectores de 

IV/s Internacional, a pesar de su debi- revolución mundial, concepción leninis. 

lidad actual, como la única que ha man, ta de la organización) y sobre la base 

tenido en pie el marxismo revoluciona^ 

rio y lo ha plasmado en la práctica al 

crear una organización internacional,-

sobre la base de nuestro total acuerdo 

con su cuadro programático (revolución 

de la. urgencia de construir, sobre ' -
esas bases, una Internacional de masas;, 
proponemos nuestra entrada en la IVís 
Internacional 

* * * 

r 
A LA VIL-ASAMBLEA DE E.T.A.CVI) 

Cantaradas : 

Enviamos a vuestra VII Asamblea nuestros mas fraternales 

saludos comunistas. Somos conscientes de que las resoluciones que adoptais-

en ella van a tener una importancia d?cisiva para la construcción de la sec 

ción de la IU§ Internacional en el Estada Español, objetivo que constituye­

la tarea central da nuestras dos organizaciones en el presente periodo. 

Alcanzar este objetivo adquiere una importancia fundamental ante las ere 
cientes tareas que impone a los marxistas revolucionarlos el ascenso de la 

lucha de masas y la maduración de una situación prerrevolucionarla en el 

Estado Español.. 

Las movilizaciones de Pamplona, en las qua E.T.A. (VI) ha desempeñado un: 

papel de primera linea con el que nos sentimos plenamente identificados, ha 

sido la rnás reciente y la más radical de las explosiones de masas que,desde 

hace años, templan las armas de clase para la Huelga General Revolucionaria» 

Los obreras y el pueblo de Pamplona han demostrado su capacidad de comba 

te, la firme voluntad de responder con la acción directa a la explotación y 

opresión capitalista, la conciencia -aún inicial- de la necesidad de poner-

en pié organismos de autoorganización democrática de la lucha y de autode­

fensa de las movilizaciones, de responder -aun en las más duca3 condiciot» -

nes- a cualquier agresión de la dictadura con la solidaridad inmediata y a£ 

tiva. Su lucha continúa la heroica tradición de Burgos, Ferrol, Vigo y San 

Adrián, refuerza la esperanza y el combate de todos los trabajadores del E¿ 

tado. Nuevos nombres de nuevas Hualgas Generales se seguirán inscribiendo 

1/ 
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sin duda 9n los pidximos meses en el prologo del derrocamiento de la dicta­

dura franquista y del capitalismo sn nuestro país. 

En estas condiciones, el pánico de los explotadores ante la proximidad -

del entierro del dictador ssinevitable y sólo tiene una vía de expresión : 

el incremento del terror policíaco, la violencia represiva sobre el movi- -

miento y su vanguardia. Así se intentan resolver las cada día más graves -

contradicciones inter-burguesas, mantener los beneficios de los patronos y 

frenar la maduración de la crisis revolucionaria doblegando con la repre- -

sión las espaldas de los trabajadores. 

Para impedir que estos proyectos alcancen alguna realidad, para profundi. 

zar el ascenso de la lucha de clases, para continuar abriendo el camino ha 

cia la Huelga General Revolucionaria son necesarias -retomando una vieja 

concepción de L. Trotsky- tres condiciones: el Partido, el Partido y el Par 

tido. Y este Partido debe ser construido ahora, porque no falta ni una sola 

de las condiciones para ello. Luchando con coraje por la profundización y -

generalización a todo el Estado de las explosiones de masas locales, impul 

sado el combate por Jas reivindicaciones pendientes, con los métodos de a c ­

ción directa y las formas de autoorganización democrática del movimiento, -

conquistando la hegemonia an el seno da la njeva vanguardia y haciendo de - -

ella la palanca decisiva de la alternativa revolucionaria, que arrebate la 

dirección de los trabajadoras a los aparatos burocráticos reformistas, los 

marxistas revolucionarios no sólo podemos sino qje tenemos la obligación 

histórica de dotar ds una dirección comunista a la revolución española pa_r 

tiendo de las mismas luchas actuales. ! ' 

La propuesta ds fusión con la L.C.R. presentada 3n vuestra Asamblea por 

la tendencia A y nuestro buró político e;3 la mejor respuesta concreta que 

podamos dar hoy a esta necesidad imperiosa de avanzar en la construcción de 

una dirección comunista, fundir nuestras dos organizaciones, en base a la 

linea programática de la IV'? Internacional, supondrá un enorme paso adelan­

te para E.T.A. (VI), para la L.C.R., y para la misma Internacional, y así -

será entendido por amplias franjas de la vanguardia obrera y estudiantil . 

Tenemos la firme esperanza de que ol paso será dado, de que nuestras dos ex 

periencias, dos historias revolucionarias, fortalecerá la sección de la IV§ 

Internacional en si Estado Espaííol. Y 'de que así,en los próximos combates , 

el proletariado contará en su vanguardia con una organización firme y efi— 

caz, capaz de izar más alta la bandera del marxismo revolucionario, de con_ 

quistar el darecho a quo marche en cabeza, dirigiendo el camino hacia el so 

cialismo en loe pueblos del Estado Español. 

¡VIVA E.T.A. (VI) ! 

i VIVA LA IV INTERNACIONAL ! 

» 

V. ! i l r n c v i l .2át : l Oí 

líurp P o l í t i c o de l a L.C.R. 

?anto do La Ciieyfca I n t e r n a c i o n e s ) 'i 
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